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REPARTO

PERSONAJES ACTORES

BARONESA DALILA Sbta. Moeeno.

MATILDE ..^ Sea. Eodeíguez.

MILAGROS Seta. Quijada.

ANITA Oeia.

JUSTA Sea. Soeiano.

MARÍA Camps.

ULPIANO Sb. Sepúlveda.

SILVATINI. . ,
LÓPEZ Alonso.

pfQ MONTENEGBO.

BECERRO Altaeeiba.

MARTÍNEZ -

.

Ceero.

SALVADOR ToENEE

LÓPEZ Lucio.

PINTOR Thomas.

MOZO 1.» Román.

Cuatro mozos de cuerda

La acción en Madrid.—Época actual

Por dereclia é izquierda, las del actor

Si la artista encargada del papel de Baronesa Dahla no

sabe cantar, debe suprimirse en la escena tercera del acto

segundo la parte comprendida entre los dos asteriscos.

La artista puede escoger el couplet francés y tango que

más le gusten.
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ACTO prímí;ro

Comedor de una casa en día de traslado de muebles. Cajas de som-
breros, baúles, maletas, paquetes, muebles y cajones en des-
orden, etc., etc.

.
ESCENA PRIMERA

JUSTA y cuatro MOZOS de cuerda; después MATILDE y ANITA

(Al levantarse el telón, Justa está sacando la vajilla de una cestaLos cuatro Mozos entran y salen llevando de fuera muebles, baúles'
cestos, cajas, etc., etc.)

Justa (a ios Mozos.) Dejen ustedes eso ahí- ya vere-
mos. donde vamos á colocarlo.

"

Mozo 1. (Enjugándose la frente.) Eá que empiezo á tener
sed.

Ít^^'"' 1 o D ^^ ^^ ^^^"^ ^^^ ^"a taberna.
^viozo 1. Bueno, pues mientras deciden la colocación

nos vamos á tomar un quince, (a ios otro¡
Mozos.) ¿Vamos?

Mozos Vamos, (los cuatro Mozos hacen mutis poi el foro )JUSTA (Va sacando los objetos.) Un jarro... oue ya no
es jarro. Una botella de ron... sin ron. La
habrán vaciado ellos para no llevar tanto
peso ¡Es una delicia un cambio de domi-
cilio!

608779
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MaT, (Entraudo por la lateral izquierda, muy agitada.)

¡Justa!

Justa ¡Señora!
_

Mat. ¿Sabes dónde están mis zapatoBi*

Justa Me parece que los vi en la despensa...

Mat. ¡Muy bonito!
n t t i

AnITA (Entrando por la derecha muy agitada.; ¡J USiai

Jlsta ¡Señorita! ^
, , , o

Anita ¿Has visto mi corsé azul celeste.-'

Justa No, señorita. (Mirando la cesta de donde saca la

vajilla.) Ya lo veo... está aquí... debajo de

una salsera,

Anita ¿De una salsera? (Justa lo saca y se lo entrega.,

¡Muy bien!

ESCENA II

DICHOS y DON ULPÍANO; entra precipitadamente por el loro

ÜLP. ¡Justa!

Justa Señorito. -.,

ÜLP. No encuentro mis navajas de afeitar, ¿uon-

de las habéis metido?

Justa (Enfadada ^ ¿Yo qué sé?...

Mat. (irónica.) Estarán en la despensa con mis za-

patos...

Anita O en la salsera.

ÜLP. Pero, ¿dónde están los mozos?

Justa En la taberna.

Mat. Por lo visto, nada está en su sitio.

ÜLP Entonces aún hay para rato. ¡Cafres! ¡Llaro,

como todo eso no es suyo!... ¡Si vierais lo

que han hecho con mi retrato!

Anua ;Qué han hecho?

ÜLP Reventaron la tela donde había la boca, y

mi vera efigie está convertida en un muñe-

co del Pim-pam-pum. jx J 1 X

Mat Tú tienes la culpa... siempre dándoles tan-

ta prií^a... esta casa parece ahora una parada

del Rastro.
. , y a

ÜLP No te apures, mujer... ya se irá arreglando

todo. Después del caos la luz. ün poquito

de paciencia.



Mat.
Anita

Ulp.
Justa
Ulp.

Mat.
Ulp.

Anita
Ulp.
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Yo no puedo más. (Se sienta sobre ua baúl )
y yo tampoco; todo el día ayudando... (s»
sienta encima de un lío de ropa.)
(Sentándose sobre un cesto.) ¡Bueno!
íCuidado, señorito, que aquí están las copas!
(Levantándose rápidamente y sentándose sobre cual-
quier objeto.) ¡Todo sea por Dios!
¡Hay para volverse loca! ¡Oh! ¡Mi cabeza'mo ten paciencia, ya se irá arreglando
todo. Después del caos, la luz...
¡Dichoso caos!
Justa, vé á ver si vuelven los mozos, (justa
hace mutis por el foro.)

ESCENA III

MATILDE, ANITA y ULPIANO

Mat.
Ulp.

Mat
Ulp.

Mat.
Ulp.
Mat.
Ulp.

Entre todos vais á matarme.
No exageres. Nadie muere de un cambio de
casa; registra las estadísticas. Cuidado queyo estoy que no puedo tenerme en pie-
¿pero no lo compensa todo la satislacción
con que podemos decir ahora: estamos en
casa (Levantándose, muy contento.) en nuestra
casaj'... ¡en casa propia!
No digo lo contrario,
(Abrazando á Matilde y Anita que se han levantado.)
i^e hoy en adelante eres la mujer de un
propietario, y tú. su hija, la futu/a propie-
taria... tus hijos... (Por una mirada de Matilde.)
l^ueno, cuando te cases y los tengas, los fu-
turos propietarios... los hijos de los hijos...
¿Quieres callarte?

•*

Es la satisfacción, perdona.
¡Dichosa casa! ¡Bien cara nos cuesta!
i^ero, en cambio, está bien bituada, trcs
pisos, inquilinos que no tienen casa de
huespedes buenos pagadores, una familia,
lo que se llama una sola familia. Toda mi
vida sacrificado detrás del mostrador de la
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tienda de loza «La irrompible»... ¿Tú sabes

las jicaras que representan estos muros?...

Pero ya estaba barto de ser inquilino; á.

cada trimestre paga el alquiler, sufre las

exigencias del casero que te lo aumenta,

múdate, porque van á derribar la casa para

abrir la Gran-Vía... ¡Bastal Quise tomar el

desquite... Quise ser propietario... Realice

las jicaras, realicé los platos, realicé...

Mat Toda la loza .. se entiende.

Ulp
'

Y compré esta casa. Ya soy amo, no un

déspota, al contrario, un casero bondadoso,

servicial. Quiero que mi casa, de arriba á

abajo, no sea más que una familia, "^^.^ mo-

rada en donde reine la paz, la tranquilidad,

el silencio... (Gran mido fuera, en la escalera.)

Mat. (Asustada, corriendo hacia donde se oyó el ruido.)

¡Dios mío! ¿Qué es eso?

Ulp. El silencio, digo, no sé...

Anita (Mismo juego.) Farece que la casa se derrum-

ba...

Ulp. (Mny asustado.) ¿Tan pronto.''

Mat. Ks el piano; ahora lo subían y se les ha

caído escalera abajo.

Ulp. No, que no se molesten; para lo que va á

servir ya...
^ , x

Anita (Triste.) jPobre piano!... ¡Cómo lo habrán

puest'

1

Ulp Sales ganando, tonta; parecerá una orques-

ta. Y no apurarse. La cuestión es vivir en

casa propia y ya estamos en ella. Este te-

cho es mi techo; este suelo es mi suelo.

Anita, fíjate...

Anita Sí; pero, ¿y el piano?

Ulp. Compraremos otro.
^

Mat. Era un recuerdo de mi padre. ¡Que conten-

to estaría ahora si nos viera propietarios!

Ulp ¡Pobre señor! Un noble sin una peseta, que

no quería darme tu mano porque yo era

tendero de loza.

Mat. Por temor á la comodidad de tirarnos los

platos á la cabeza.

Ulp. Pero tú le dijiste: «Del claustro ó de la

loza.»



Mat.

Ulp.
Mat,
Ulp.

Anita
Ulp.

Mat.
Ulp.

Max.
Ulp.

Mat.
Ulp.

Anita
Ulp.

Anita
Ulp.

Mat.
Ulp.

Mat.
Ulp.

Anita
Mat.
Ulp.
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Y me quedé con la loza, suplicándote que
dejaras el negocio cuanto antes por consi-
derarlo depresivo á mi estirpe.
/,Pero ahora estarás contenta?
Sí, Ul piano.
Esta casa nos da lo snciente para vivir con
holgura; todos los cuartos alquilados, yahora recuerdo que el portero... (Rectificando.)
nii portero, me dio la lista de mis iuquili-
nos; gente honrada, buenos pagadores to-
dos...

¿Sí? Veamos, veamos.
Aquí está, (satisfecho, sacándose un papel del bol-
sillo y leyendo.) En los bajos, uu tal Martínez
peluquero. (Deteniéndose, dice aparte.) (Sí no
abundara tanto el apeJIido )

¿Qué?
"^

•
'^

Nada... nada... (continuando.) Peluquero. Se
aieita, corta y riza el pelo. Especialidad en
el peinado de las señoras. Observación- No
paga...

Pues hay que echarlo á la calle.
(volviendo el papel por el otro lado.) No paga DOr
tiimestres; alquiler módico...
Habrá que aumentarle el alcjuiler.
iNatural! (sigue leyendo.) Primer piso, el doc-
tor Mendizábal... bueno... fuera, porque en
su lugar estoy yo. Segundo piso derecha, la
Baronesa Dalila...

¿Una baronesa? (contenta.)

(Satisfecho.) ¡Ya ves, aún no empezamos y ya
tropezamos con un título!
¿Sera muy guapa?
Observación.

.

¿A ver?

Puntos suspensivos.
¿Qué querrán decir?
Será el escudo de la baronesa; esa gente
pone el escudo hasta en las sábanas, (sigue
leyendo.) begundo izquierda, el signar «ilvati-
ni, tenor del teatro Real.
¡Un artista célebrel
He oído decir que da el do de pecho ..

Y tres duroH de propina al portero, (sigue le-
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yendo.) Tercero derecha, el señor Becerro,

procurador causídico.

Max. (Vivamente.) ¡Becerro! Espera... Debe ser el

que se casó con una de mis amigas de cole-

gio; Milagros Jiménez, una chica andaluza,

más joven que yo, muy lista; me gustaría

verla.

Ulp. Te será fácil verla, (sigue leyendo.) Tercero iz-

quierda, la señora Lapuente, modista, ¡gran

modista! 1 )espués la bohardilla.

Anita ¿Hay algo más arriba?

ÜLP. El tejado... mi tejado... vuestro tejado...

(contento.)

Mat. Vas á volverte loco...

Ulp. De satisfacción. (Animándose.) Ahora podré

vivir dichoso, tranquilo, sin molestias,. Ubre,

EeUz, pensando en mi casa, en vuestra casa,

mansión de paz y alegría.

ESCENA IV

DICHOS y JUSTA

Justa (con un ramo de flores.) El ramo de flores del

señorito Pío, para la señorita.

Ulp. Trae, (justa hace mutis y Ulpiano da el ramo á

Anita.) Etítas flores nos anuncian la llegada

de Pío.

Mat. Lo mismo que la primavera.

Anita A buena hora... enmedio de este desorden...

ÜLP. No hay que apurarse... Lo pondremos en

agua...

Anita ¿A quién?

Ulp. Al ramo, mujer.

Anita Papá! ¡Qué injusto estás con mi novio!

ÜLP. Como que es un imbécil.

Anita Pues él dice que es modernista.

Mat. y con aquellas melenas...

ÜLP. Parece el anuncio del petróleo Gal. (se oye

fuera la toz de Pío que dice:)

Pío ¡Je8Ú^!... ¡Cómo me han puesto!

ÜLP. Es Pío. (se dirige al foro. Se oye un gran ruido de

cacharrería rota, y Pío, que entra tambaleándose, cae
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á lo argo en el dintel de la puerta. Lleva el traje
ucio de pintura.) ¡Buena entrada! (Ayudándole á
incorporarse.) ¿Se ha hecho usted daño?

Pío

ÜLP.

m Fío

Ulp.
Pío

Ulp.
Anita
'ío

ÍLP.

Pío

Mat.
LÜLP.

Jlp.

^ío

INITA

?ÍO

fLP.

íITA

ESCENA V

DICHOS y PÍO, tipo raro de modernista, muy exagerado

(Levantándose.) [Demontre de jarrón!... No lf>
vi... pero puede pagarse...
Sí, poder sí.

Mire usted cómo me han puesto de pintara
al entrar en el portal ..

Como están limpiando la fachada.
¿Qué tal vamos? (Da un apretón de manos á Ma-
tilde.) A la inglesa. ¿Y tú, Anita? Perdona
no te había visto.

No ve nada.
Bien.

Todos somos algo miopes; es de buen tono
¡Qué traje te han puesto!
iN'o importa. . puede pagarse.
¡Ah! Pero, ¿lo debe usted todavía?
No, quiero decir que se puede comprnr
otro, (sin querer, mete el pie en la caja de un som-
brero.) [Oh!...

(|Ya la ha metido!)
[Mi sombrero nuevo!
Puede pagarse...

(Pero el que paga soy yo.)
(Recogiendo la caja.) Lo siento vivamente.
Tendremos que ir á casa de la modista.
¡Modista! No tenéis que ir muy leios; terce-
ro izquierda.

¿Quieren ustedes que les lea la última poe-
sía que ha salido?
¿De dónde?
(Por el corazón y la cabeza.) De aquí y de aquí
¡Ay!... ¡Sí, Pío!

Es modernista; se titula Adán y Eva.
El asunto no es muy moderno que digamos
Anda, lee.
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pio (saca un papel del bolsillo.) Primeramente hay-

media página de puntos suspensivos...

Mat. El escudo de la baronesa.

Pío Los puntos representan, ó mejor dicho, su-

gieren, la sinfonía prehistórica, los rumores

del agua, del viento, los días glaucos y los

meses amarillos.

Ulp. ¿De dónde ha dicho usted que había sahdo

esa poesía?

Pío (Pop el corazón y la cabeza.) De aqUÍ y de aqUÍ.

Ulp. Pues á mí me parece que le ha salido de

aquí, (señalando la botar.)

Anita Pero, papá...

Ulp. Adelante.

Pío Después de los puntos suspensivos hay una

línea en blanco y en seguida habla el poeta

que soy yo, y dice:

Yo soy un árbol, soy el cordero...

Ulp. ¡Ba*tal Conformes.

Pío (Tose fuertemente.) ¡Ejem!... ¡Ejem!...

Anita ¿Estás malo?

Pío Un poco de bronquitis... eso es de buen

tono... la pesqué al salir del Real, fui á, oír

á Silvatini...
. ,

Ulp. (orgulloso, pavoneándose.) Es uuo de mis mqui-

linos, vive en esta casa.

Pío Canta muy bien. \Gret Etreckchionl (Tai como

se escribe )

Ulp. Yo digo siempre Great. (Tai como se escribe.)

Pío Lo3 ingleses dicen Gret.

Ulp. Porque no saben decirlo de otra manera;

si supieran hablar en español, lo dirían

como yo.

Mat. Dejarse de esas tonterías, el tiempo pasa y

no he podido peinarme todavía.

Pío ¿Quiere usted que vaya por un peluqueroi'

Ulp. (Orgulloso.) Si lo tenemos en casa, en esta mis-

ma casa; abajo.

Pío ¡Kn esta casa hay de todo!

JüSTA (Entrando deprisa.) |SeñoritO.

Ulp. ¿Qué?
. ^ ^,

Justa El procurador del tercero quiere hablar con

usted.

Pío (¡Becerro!)
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ÜLP. Que vuelva otro rato, ahora estoy ocupado
JUSTA Ya se lo dije, pero me contestó que era para

un asunto urgente.
Mat. Un casero se debe á sus inquilinos.
Ulp. Que pa.«e. (justa sale. A Pío.) ¡ Vivol ¡vivo! Arre-

glar un poco esto, que pueda pasar. (Retiran-
<3o baúles y arreglando paquetes.)

no No, si es muyllanote; yo estoy de depen-
pendiente en su despacho; vea usted si le
conoceré.

ÜLP. No importa, hay que arreglarlo.
ANiTA Ahora sí que tendremos ocasión de hacer-

nos el amor.
Pío ¡Natural! Ya lo dice tu padre: en esta casa

hay de todo.
ÜLP. (Hasta oso.)
Justa (eu ei foro á Becerro.) Puede usted pasar, caba

llero.

ESCENA VI

DICHOS y BECKRRO, con un libro debajo del brazo

Bec. Perdone usted si le molesto. ¿Es á don ül-
piano á quien tengo el honor...

Ulp. Ulpiano Camarilla, propietario...
fio (Me largo.) (a Anita ) Voy á avisar al pelu-

R at"^^^'
^^^'^ rápidamente por el foro.)

«EC. Me alegro de conocer al nuevo dueño de
esta casa.

ÜLP. Muchas gracias, yo también...
±5EC. Veo que no se parece usted á su predecesor

que siempre estaba ausente cuando se trata-

j^
ba de alguna reclamación.

Ulp. ¿Es para una reclamación para lo que usted
ha venido?

Bec. Sí, señor, con el código en la mano. (Exal-
tándose por grados y dando golpes en las cubiertas del
libro.) fee trata de... (viendo á Anita.) ¿Es hiia
de usted? "'

•ÜLP. Sí, señor.

Sería mejor que la señorita tuviera la bon-
dad de retirarse...
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XJlp. ¿El asunto será un poco?...

Bec. ¡Mucho!

XJlp. ¡Anita! (indicándola que se vaya.)

AnITA Sí, ya voy. (Sale Anita.)

Ulp. ¿y mi mujer?

Bec. No, no... la señora puede quedarse.

ESCENA Vil

MATILDE, XJLPIANO y BECERRO

Ulp. Usted dirá...

Bec. Vengo en nombre de la moral ultrajada,

para que usted ponga coto á un escándalo

del que es teatro esta casa.

Ulp. ¿Mi casa? ¡Un escándalo! ¿Dónde está el es

cándalo?

Bec. Ahí, encima de usted, sobre su cabeza, so-

bre esa cabeza ennoblecida por los años...

Ulp. Cincuenta y tres.

Mat. No exageres...

Bec. Hay una inquilina...

Ulp. La señora baronesa de Dalila, viuda...

Bec. El lila es usted.

Ulp. ¿Cómo?
Bec. No existió nunca el barón de Dalila. Prime-

ra infracción, engaño manifiesto en la clase

de la mercancía: artículo 4576. (Abre ei códi-

go.^ Aquí está bien claro. Pero aún hay más.

¿Sabe usted lo que es la tal Baronesa?... Una
cocotfel

Ulp. (loco de alegría.) ¡Cocotte!... Sólo me faltaba

eso... ¡Hasta cocotte tenemos en casal

Mat. Pero, ¿y la decencia?

ülp. Déjate de decencia, (siempre alegre.) \Cocotte\

Bec . Está en relaciones con un hombre casado;

un americano.

Mat. ¡Qué indignidadl

Bec. Sin contar que la visita con mucha frecuen-

cia el señor Silvatini...

Ulp. ¿El tenor de la.izquierda?



Bec

Ulp,

Bec
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No tenga usted cuidado... no entraremos endetalles... pero sí que debo advertirle que esa

cZa "en esT/
'^''^^'^^\y <í"e en Ta es-calera, en esta misma escalera de usted tanlimpia... limpia no Jo está siempíl ¿o

fTr. V ";^'' ^' ^"^P^ ^^1 portero. ^ ^''"^

P
Ya lo estará en adelante.

JíEC. Mejor... En esta escalera, repito, un día sin

TTtp TT.' P^'^ ^^ P^*^ de Montero...
'

^LP. ¿De Montero?
Sec. Es un pe^-po, su fox-terrier... esas mnieres^lempre tienen fox; y se puso hecha Cna
Ulp oS ! f'*'^'"

"^^^d^« ^« q''e me dijo?^LP- ¿Que le dijo, señor Becerro?
-tífic. Que me quitaba años. ¡Yo! ¡Un Becerrot

Max. %m " '^"'""'"^ '' ^^ eiblemaJ '

•

?e'?entf'f'^
"^"^ ^^ '"'^^^'^^ ^«^^ba llenade gente. Injuria grave en sitio público

(Abriendo el libro.) Artículo 43527 y í guien-'tes. Ahí están. Bien claros. Yo voy sifmníecon el Código en la mano. En fin,Tn7dedos. esa mujer ó yo. O Ja echan. 6 me mar!

frZZrJ''' "'"^^^"^ P°^ -^^- de «na
Ulp

Bec. ¡Imposible
Ulp.

íinldn"^^^^ ?"^ inaugurar mi reinado, elreinado de esta casa, echando á una inqui-

Jec.
i
í-a moral ante todo!

Max. ¡Claro!

bÍc m^^^u
^^ ««?"fico á usted la BaronesaBec. Muchas gracia«. Hay tiempo hasta d ano-checer para notificarle el desahucio. Me en-cargo de la diligencia. Ya me pagará usted

Ulp F
,^°"°^'^^^'o« á cuenta del alquilg

Bep* r P'oc^r^dor busca parroquia.)
Dij^iéodoseaiforo.) Con el permiso de us-
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Mat Una palabra, caballero. Hágame el favor de

decir á su señora que dentro de uu poco su- ^

biré á visitarla.

Bec. (contrariado.) ¿A mi mujer?

Mat. Milagros Jiménez. ¿No es este sn nombreí'

Bec
.*

Si, señora. Pero, ¿cómo eabe usted?

Mat Estuvimos en el mismo colegio.

Bec. Muy bien.

Mat. y deseo reanudar nuestra antigua amistad.

Bec. (completamente confuso.) Si usted lo desea...

Mat Era muy alegre y muy simpática.

BeC. ¿En... el colegio?

Mat y shora continuará lo mismo.

Bec . Sí, si... ppro... ustedes dispensen, no hay que

perder tiempo en este asunto del desahucio.

(Haciendo mutis.) He tenido mucho gweto...

Voy á cumplir las órdenes de usted, don

Ulpiano. (Mutis.)

I
ESCENA VIII

ulpiano y MATILDE

I
Ulp. ¿Mis órdenes? El se lo arregla todo, (suspi-^

rando ) ]
Vaya... un inquilino menos! '^

Mat. ¿Lo sientes?
. í v g

ÜLP No, pero... ¿qué nos ha hecho esa infelizr'
^

Mat ¿Tolerarías que yo, una López de Vargasj

me cruzara er la escalera con una mujer ^^

fama dudosa?

Ulp. Puede que sea una calumnia, ¡pobre señor

Ma'Í. Pero, ¿no has oí'lo que es francesa?

Ulp. También lo era .luana de Arco.

Mat Pero no era inquilina nuestra. Bueno, en

cuanto llegue el peluquero, dile que entre

Ulp. Eptá bien.

Mat . Voy á mi cuarto. (Matilde sale Izquleida.)
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ESCENA IX

ÜLPIANO, PÍO. Luego MARTÍNEZ

ÜLP. Digan lo que quieran, es muy desagradable
estrenar qqi casa empezando con un acto de
rigor. ¡Yo que quería ser un casero bondado-
so!... ¡el padre de todos mis inquilinosl ry
ya echo una hija á la calle!

río • (Entrando por el foro.) Ahí está el peluquero
ULP. Que entre... mi mujer Je está esperando
í 10 (En el foro.) Pase usted, mapstro. (a uipiano )Voy á ver si encuentro á Anita. (se dirige á la

derecha y choca contra un baúl.) ¡Ahí (Retrocede al-
giiuos pasos y da ua salto por encima del baúl. Sale.)

ULP. Es de buen tono. (Entra Martínez por el foro, cou
un peine en los cabellos y llevando en la mano tenaci-
llas para rizar.) ¡Martínez!... Este nómbreme
produce un efecto. Pero... ¡hay tantos Mar-
tínez!

e
ESCENA X

ÜLPIANO y MARTÍNEZ

Mart. ¿Me han pasado ustedes recado^
LlLP. Sí, adelante.
Mart . (con estrañeza.) [Tomal (Acercándose y reconocién-

dolé.) ¿Lres tú?... ¡Ulpianol
Ulp. Pues no hay tantos como yo creía
Mart. (cou efusión.) ¡El granuja de Ulpianito!.

(Abrazándole bruscamente.) ¿Quién me lo Iba á
decir?

Ulp. Nadie, de seguro, nadie.
Mart.

¡}^J^^^^fjf'-«^e
con un antiguo compañero

ÜLP. (Asustado
) ¡Cállate!. . ¡Cállate, por favor! Mehe casado...

Mart. Mi enhorabuena.
ÜLP. Y si mi mujer, una López de Vargas, se
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entera de que yo, en tiempos pasador, re-

mojaba barbas...

Mart. ¿Hule?

Ulp. y á la enfermería,

Mart .
(Bajando la voz.) Bueno... bueno... Seré mudo...

comprendido. Ya veo que has prosperado,

que eres mi casero. Me alegro, chico. No soy-

envidioso. Vale más esto, que hacer correr

la navaja sobre la cara de los parroquianos,

como lo hacíamos los dos en el salón de La
brocha, ¿te acuerdas?

Ut p. (inquieto )
¿De la brocha?... Sí, sí, me acuerdo.

Makt. ¿y de la navaja?

Ulp. La tengo mellada.

Mart . La verdad es queentonces eramos jóvenes...

y guapos... ¿á qué negarlo?

Ulp. (pavoneándose.) No, 8Í es verdad.

Mari . Dime, ¿te acuerdas de las conquistas que

hicimos en aquellos tiempos?

Ulp. ¡Pst! No tan alto.
.-r .

Mart. Peto yo debería guardarte rencor. ¿Note

acuerdas de la trastada que me hiciste?

Ulp. Tengo muy poca memoria, te advierto.

Mart. Si, con Jaranilla, aquella couplelista.:. (Dándo-

le un empujón.) Me la quitaste tú, ¡gran pillo!

Ulp. ¡Más bajo!

Mart. Y os fuisteis los dos...

Ulp. a Guadalajara; estaba contratada y...

Mart. Allí creo que te la sopló un artista, un chi-

co elegante, de buena figura, muy buena

voz, más joven que tú, más alto que tú...

Ulp. ¡Más bajo!

Mart. ¿Cómo más bajo?

Ulp. Que hables más bajo, porque si mi mujer

te oyera...

Mart ¿Y cómo terminó la aventura?

Ulp. Vengándome de Pérez, del artista. Cuando

me enteré de que Jaranilla me había plan-

tado, fui al teatro; en el preciso momento

en que empezaba á cantar Pérez, me levan-

to de mi butaca y poniéndome los dedos en

la boca...

M\RT. (Asustado.) ¿Qué hicistC?
^

Ulp. Así. (lo hace.) Le silbé con todas mis fuerzas.
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¡Bravo!

No, dijeron: ¡fuera! El hombre se puso como
la grana, quiso bajar del escenario, lanzar-
se sobre mí... pero eché á correr y le deié
con un palmo de narices. Después supe queme estuvo buscando por todas partes y que

Mart . iSn.tt!''''"''
'" '^""'" "^^ encontrara.

ÜLP. No le he proporcionado esa satisfacción to-
davía, puesto que al día siguiente del suce-
so me tuí, y, abandonando mi oficio de bar-
bero, entre como encargado en una tienda
ae loza y entre jicara y jicara, empecé á
labrar el origen de mi fortuna.

Mart. ¡Caramba con ülpianitol
^LP. Te encargo la mayor reserva, porque, lo re-

pito SI mi mujer lo supiera...
Maut. No hay cuidado.

ESCENA XI

DICHOS y MATILDE

¿No ha subido aún el peluquero?
(a Martínez.) ¡Ejém! ¡Ejéml
(Bajo á üipiano.) Tú mujer ¿eh? No te conozco.
^Indicando á Martínez.) Sí, aquí lo tienes, Ma-
tilde Le entretuve un rato hablando de la
tienda.

Sí, como el contrato termina dentro de po-
cos días, don ülpiano me ha concedido una
rebaja en el precio del alquiler
¿Una rebaja?
¿Yo?
Usted me lo acaba de decir ahora mismo
(A media voz.) (No dirás lo Contrarío.)
(Aparte, asustado.) (¡Calla!) Sí... sí... es Verdad
¡rero si tratabas de aumentarlo!
(Aparte á uipiano.) (¡Granuja!)
Lo había pensado antes, pero.:, el señor meha demostrado que lo tenía muv caro
¡Carísimo!
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Ulp. y claro... deseando ser bondadoso, le he
concedido una rebaja. (Aparie.) (¡Animal!)

Makt. Lo mismo que las mejoras que han de ha-

cerse... una renovación completa.

Mat. ¡Una renovación complfctal

Ulp. (Sorpreudido.) ¡Yo!

Mart. y que es indispensable... Usted mismo ha
podido cerciorarse de ello...

Ulp. (Rápido.) Sí, si .. aquella pared...

Mart. Cae, y el techo..

Ulp. Cae y... (Yo sí que me he caído.)

Mat. En fin, si la cosa urge... (a Martínez.) Puede

usted venir conmigo, (fale por la izquierda.)

Mari . A sus órdenes. (Antes de salir dice á Ulpiano.)

(Tú te vengaste de Pér<-z, yo tengo que

vengarme de tí. Acuérdate de Jaranilla.)

(Sale izquierda.)

Ulp. (Aturdido, solo.) No, pues á este paso, la rui-

na. La francesa ala calle, el peluquero con

rebajas y mejoras y amenazándome cada

momento con la navaja de mis mocedades

barberiles... el procurador que quiere pa-

garme el alquiler con desahucios. ¡Ay, casa

propia, qué cara me vas costando!

MaR'J. (Reaparece por la izquierda, llevando un postizo de

Matilde y pasándole el peine.) Me olvidé laS tjie-

ras abajo. Voy por ellas. (Dándole el peine .y el

postizo ) loma, tú, que eres del oficio, sigue

peinando esto. Es de tu mujer. Pronto vuel-
|

VO. (sale de prisa, foro.) |
Ulp. (ron el postizo y el peine en las manos.) ¿CÓmor.l

¡Esto es el colmol

ESCENA XII

ÜLPIANO, BECERRO, luego MARTÍNEZ

Bec. (Entrando por el toro.) Ya cslá. Ya tiene la pj

dora. Mi dependiente fué á casa de la frai

cesa. Pero... (sorprendido.) ¿Qué hace usted!

Ulp. (Avergonzado porque estaba peinando el postizo.) Mf

estaba entreteniendo en esto... si usted guf

ta.. los dos... podemos...
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.

Bec. ¿Es de usted?
Ulp. No, pero la cuestión es pasar el rato.
MaRT. (Entrando y tomando postizo y peine de las manos de

uipiano.) Tenía las tijera? en el bolsillo. Gra-
cias. Trae. (Sale izquierda.)

Bec. (Extrañado.)^, y permite usted que le tutee el
peluquero?

Ulp. No, si no me tutea, ¡cá! (Tendré que dejarle
latenda de balde, sino va á comprome-
terme.)

Bec. Yo creí...

Ulp. No, no, pero... usted me dispensará, en un
día de mudanza como este... ¿sabe usted?

DEC. Sin cumplidos.
Ulp. Con su permiso, (naciendo mutis por la izquier-

da.) (¡lise Martínez me ha fastidiado!)

ESCENA XIII

BECERRO, ANITA y PÍO, que salen de una lateral

Pío (Persiguiendo á Anita.) Deja que te lea El De-
lirio.

Anita No puedo; voy á la despensa.
Bec. (Que se disponía á salir, se 'detiene.) ¡Hola! ¡Es

-Tío! (Quedándose aparte.)
Pío Pero escucha.
Anita Cuando nos casemos, (sale escapada por la iz-

quierda.)

Pío Aunque no sea más que El Delirio:

ESCENA XIV

Pío y BECERRO

Pío (ai volverse se encuentra cara acara con Becerro y
dice:) ¡Becerrol (¡El delirio!)

±{£C. (cogiéndole por una oreja.) ¡Hoiíl! ¡Hola! ¿Couque
a^i cumi le usted con bU obligación?

^ÍO No tire usted más. (por la oreja.)
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Bec. ¡Vaya unos dependientes! Muchas recomen-

daciones para que yo le colocara en mi des-

pHcho, y no le veo el pelo.

Pío ¡Señor Becerro! ¡Señor Becerro! El amor
todo lo perdona,

Bec. Pero yo no soy Cupido.
Pío Tiene usted razón.

Bec. De modo que usted y la hija del propieta-

rio...

Pío Dos almas gemelas, dos espíritus fundados...

digo, fundidos.
Bec. ¿y cuándo es la boda?
Pío ¡Ah! ¡Qué prosaico es usted!
Bec. ¿Por qué"?

Pío El amor no es egoísta. Se ama... se ama... y
ee ama.

Bec. ¿Pero con qué medios de fortuna cuenta
usted para casarse?

Pío Con mi trabajo.

Bec. ¿Con su trahai'o?

Pío Y se me olvidaba lo principal.

Bec. ¿Qué es?

Pío Ln dote que va á tener ella.

Bec. ¡Valiente porvenir! U.-ted es un holgazán;

el otro dependiente ha t-nido que hacer un
desahucio y si usted hubiera estado en el

despacho como le correspondía...

Pío ¡Un desahuciol ¿Para quién?
Bec. Para la baronesa üalila.

Pío ¿Dónde vive?

Bec. (señalando el techo.) Aquí, aquí encima mismo.
Pío (cayendo en brazos de Becerro.) ¡Dónde me he

metidu!
Bec. Pero, ¿qué le pana á usted?

Pío Que yo tuve relaciones hace tiempo con esa

baronesa, que se volvía loca con mis suspi-

ros glaucos, y guardará las poesías que yo le

dediqué.

Bec. y eso, ¿qué tiene que ver?

Pío Que si se entera Anita me desprecia, que si

se entera su padre me echa, y si se entera

su madre me pega.

Bec. Hay que recuperar las pocí-ias.

Pío Eso digo yo. ¡Pobres suspiros!
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Bec. Suba nsted por ellos.

Pío Sí, snV'iré; se los pediré de rodillas, le ofre-

ceré bostezos violáceo.", todo, todo, pero que
me devuelva mis suspiros. (Sale corriendo por

el foro como un loco, después de topar con varios ob-

jetos.)

Bec. ¡Loco! ¡Completamente loco!

ESCENA XV

BECERRO, UrPIANO, MARIÍNEZ. Después ANITA, MATILDE

y JUSTA

Marx. (saliendo de la izquierda con Ulpiano.) ComO alqui-

ler, conformes en la rebaja.

Ulp. Sí, sí...

Mart. Pero, ¿y la contribución? ¿Quién paga eso?

Ulp. (Viendo entrar á Matilde ) Yo... (Agarrando del brazo

á Martínez.) (¡Cállate!)

Mart. ¡Al pelo! ;Saleforo.)

MaT. (Entrando con Anita; han cambiado el vestido.) ¡Ah!

¡Señor Becerro, vamos á ver á su señora!

Bec. Si quieren ustedes puedo acompañarlas.
Justa (Entrando con una carta.) Señorito^ de parte de

la eeñora de aquí arriba.

Ulp. (cogiendo la carta.) ¿De la francBsa? ¿Qué
querríí?

M'\T. Estará en francés.

Ulp. No importa.
Bec. ¿Pero sabe usted francés?

Ulp. Un peco. Lo aprendí cuando la visita de
Loubet. (Leyendo.) «Caballero, ya que usted

me despide, espere usted un poco y oiga.»

¿Que 3'0 oiga, qué?
Mai . Lo dirá en francés.

Ulp. Lo oiría lo mismo; si lo más fácil de un
idioma es oirlo.

MaT. Pues yo no oigo nada. (En este momento se oye

un boruUo ensordecedor que parece venir del techo,

destacándose un piano que toca los 'couplets de 'La

borracha», acompañando las palabra^ del canto ruido

de cacerolas, platos y golpes en el techo.)
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ÜLP.
Mat.
Justa
Anita
Mat.
Bec.

Ulp.

Mat.
Anita
Ulp.

¡Qué barullo!
j

¿Qué es eso?
(ai unísono.)

¡Dios mío! t

jEbto es inaguantable! )

¿Pero va á durar mucho?
ISo la conoce usted. Aunque se viniera la

casa abajo.

(Desesperado.) ¡Lacasa! ¡Mi casa abajo! (ei ruido

aumenta) ¡Nunca! No puedo consentirlo. Su-

biré. Primero Ja echo por la Y.entana.

¡Ulpiano!

¡Papal

¡Paso! ¡Paso he dicho! ¿Francesas á mi? Aho-

ra verán quién soy yo. (Sale por el foro dispara-

do Aunque lejanas deben oiise con claridad, desde

que empezó el escándalo, las palabras del «couplet»:).

Que lederiy que le denpan y queso, etc.

TELÓN RÁPIDO



L?..'.'.^ "
^

"
'^

"
^ "

"^
" "^ " ^^ir<?) ii^. II .«i II ^ II «. II

rtiSi

ACTO SEGUNDO

Boudoír muy elegante, muebles ricos. Puerta en el fondo; á la iz-
quierda, una ventana abierta; por dicha ventana se ve una cuerda
que va de arriba á abajo y que sostiene una pequeña tabla en la
que esta sentado el Pintor, pintando la fachada. Dos puertas á la
derecha. Dos puertas pequeñas á la izquierda. A la derecha un
piano y un sofá. Sillones, tocador, sillas, mesita, reloj, un álbum
sobre la mesa. El conjunto de la escena muy «chic.

ESCENA PRIMERA
DAULA, MARÍA, PÍO y PINTOR. Al levantarse el telón, Dalila que
viste una bata elegantísima, está sentada al piano tocando con fre-nesí el couplet de «La borracha, de que se hizo mención al final
del primer acto. Pío, en el centro del escenario de rodillas, cantaacompañando las palabras del «couplet», golpeando con las tenazasde lachimanea el suelo, mientras María, también de rodillas, condos coberteras á guisa de platillos hace lo mismo que Pío. El Pin-

tor sigue pintando

Pío í

María j

(cantando.)

«Que le den, que le den
pan y quef-o,

al que aprueba todo eso...

n.T ^ ipam!... ¡paml... ¡paml...»
¡K^rescendo!

Píono ir»,
„María j

«^^'^ le den... que le den, que le d en...»



Dal.

Pío
Dal.
Pío
Pin.

Pío
María
Dal.
Pío
Dal.
Pío
Dal.
Pío
María

María
Dal.
Pío

Dal.

Pío

María

Dal.
Pío

Dal.

Pío
Dal.
Pío

Dal.
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•líusforñ (Dalila hablará en correcto francés; cuan-

do diga alguna palabra en español, la pronunciará con

marcado acento francés.)

¿Me devolverás mis suspiros?

Veremos.
(Cantando ) «Ut^tedes ya están listos...»

(Bajando por la ventana á la habitación.) Poi ahora

SÍ, señor, (como si hablara por la ventana con uno

de arriba.) ¡Eh!... Pronto empezare OÍOS lo de

arriba... ya te avisaré... Buenas, (a ios de la

escena. Mutis foro.)

«Y ya saben á quién...» ¡Ay!

¿ 1 ú estar fatigué?

(¡Si me viera mi suegro!)

(sigue tocando
)
\MaÍS, plus/ortt..

Déjame tomar aliento.

Me ha despedido. \Sapristü

«¡Que le den, que le den!...»

(Se oye un fuerte campanillazo,)

¡Han llamad»'!

AlleZ VOir. (?ale María.)

He hHcho cuanto has querido... el brazo me
duele... las rodillas me duelen... devuél-

veme...

(Va á UQ mueble, saca un gran fajo de papeles y se

los da, diciendo:) Les voUa, imhécüe.

¿Imbécile?... ¿A. esto llamas imbécilef (te cae

una hoja de papeL) ¡Ay! Que se me escapa un

suspiro. (La recoge.)

(Entrando rápidamente.) Müdame, CS el UUeVO

dueño de la ca-a.

¿Le proprietaire?

(Dando un brinco.) ¡Cauastos! ¡Mí suegrol... ¡bi

me encontrara ahí!..

Que pase. /

¡Nc!... ¡Que no pase!...

Yo querer parler con luí.
t i ;i

•

Bueno, que pase... p^ro yo no paso. No le di-

gas que me has visto siquiera. (Entra primera

puerta izquierda y cierra por dentro.)
_

\Tant mieux que suba el proprietaire! Que

venga, que entre; nous verrons. Primeramen-
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téTíf/P.]"^-'-
^«^'^f^í^'-i^" comprends?...irm irla! (Sale segunda puerta derecha.)

l^Stá bien, se va al foro y con tono frío, dice-) Siel señor quiere pasar
^^

ÜLP.

María
Ulp
María
Ulp.

María

Ulp.

María

ÜLP.

María
ÜLP.

María
Ulp.

María

ESCENA II

MAEÍA y ULPIANO

(Entrando rápidamente con fuerza, creyendo que Da-
lla está en la habitación.) Señora, no puedo to-lerar como propietario que soy... (moviendo-as que á María.) ¿Dónde está tu señoraV
Jin cu cuarto.
Quiero hablar con ella.

¡Imposible! Se está vistiendo

daJl t'^- ^" ffopietario puede entrar

es mía, aquí todo es mío y no toleio onmr^
propietario que soy, semeíantes escándTo's

esneTo Tu'"^^
"^^ ""'' f''^^'^ ^' ^'^tudes,

esL espejo."."°''°
''° ''"'''•^

'''
^^'^ ""^ ^'^^ ^^^

Llév^eselo us'ted, si le parece, ya que todo es

No me gusta abusar, pero no permito escán-

La señorita paga exactamente el alquiler vcree que tiene el derecho de hacer en sucasa música de cámara.
¿A eso llama ella música de cámara? Serála de la Cámara de Ion diputados.
bi quiere usted volver más tarde
De niDguna manera; un propietario debe

Como usted guste.
(Mirando á todos lados.) ¡Vaya Un In jo! lEsto es

rr ^"'J?
?5"^"j''' ^' í° qne-llaman unbuduar, ¿eh? (Ya salió el francés.) (apiano

pronunciará las palabras francesas, ó lo que sean talcomo están escritas en el ejemplar.)
Sí, señor.
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María
Ulp.

María
Ulp.

María

Ulp.

Mabii
Ulp.
María
Ulp.

María
Ulp.

Marta
Ulp.
María
Ulp.

María
Ulp.

María
Ulp.
María
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(Por lo visto ha salido bisn.) jA.hl jün 6u-

duar!... Habiendo pasado la mayor parte de

mi vida entre platos y soperas, no sabía yo

lo que era un huduar... (suspirando cómicamen-

te.) ¡Ah!... fAspiranáo el aire.) ¡Huele bien aquí!

Debe ser agua de Colonia.

Es bouquet d'amour.

¿D'amurf... ¿De amor? como decimos los e&:

pañoles... ;Ay!... (suspira cómicamente.) El nido

es precioso .. ;.y la paloma?

¿Qué paloma?
(Que ya ha cambiado el tono serio de entrada, con

cierta placidez.) Tu señora. . ¿ps guapa?

Tiene fama de serlo... si quiere usted cer-

ciorarse .. aquí está el álbum con vanos re-

tratos de la señorita, en diferentes actitudes

y trajes. .

(cogiendo el álbum y abriéndolo.) Ell traje de So-

ciedad, de buena sociedad... ¡guapísima!...

' (Hojeando el álbum.) ¡Oh!... ¡Oh!... En traje de

mañana...

Es un deshahillé rosa.

¿Un qué?
Deshabillé.

(Esta palabra la habrán inventado ahora.)

Pues mira ese... ese que tú dices me resulta.

¡Oh! En traje de baño... ¡Jesús!...

¿Decia usted?

¡Jesús, qué brazos!... ¡Qué pantornlllas! y

qué... ¡Jesús!... (Entusiasmado, hojeando precipita-

dam¡nte el aibum.l ¿No hay más rctratos?

Después del baño...
, , j u o

La ducha. ¿No hay ninguno de la duchai*

La señora no toma duchas.

Mal hecho; evitan los catarros. ¡Hola!... ¡Un

hombre! (visiblemente sorprendido.) iDlOSmíO.

¡No puede ser!... ¡Sí!... ¡Pérez!... ¡Este es Pé-

rez!

¿Qué? (Acercándose.)

(Enseñando el álbum, horrorizado.) ¿De qUlén 68

este retrato, lo conoces?

Es del señor Silvatini.
, ,

Silva... ¿qué has dicho?... ¿Este es Silvatmir'

Sí, señor.
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María
Ulp.

María
Uip.

María

Ulp.

María
Ulp.

María
ÜLP.
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¡Mi tenor!... ¿el tenor de ahí enfrente de la
izquierda?
El mismo.
Pero si se parece á Pérez... si es igual á

¡Es él!

¿El?..

Como Pérez no era nombre á propósito para
tenor de ópera, buscó uno que acabase en
ini.

¿Y tú crees que eso acabará fn ini? ¡Eso aca-
ba con un bofetón del tamaño de la Equi-
tativa. ^

Pero, ¿qué le pasa á usted?
Ahora nada, pero en cuanto me vea, ivava
SI me lo lar^a!... ¡Y lo tengo en mi casaL.
¡J>ios mío] ;Hice buena compra!
¡La señorita!

¿La señorita? Hay que arreglarse un poco.
(Hace unas cuantas muecas delante del espejo.)

ESCENA III

DICHOS y DALILA, elegantísima, por la puerta. A una seña de Da-
hla se retira María por el foro

Dal.
Ulp.
Dal.
Ulp.

Dal.
Ulp.

Dal.
Ulp.

Dal.
Ulp.

Dal.
Ulp.

¡Oh! Pardon...
Pordoné... pardoné...
¿Voiis éles le proprietaire, monsieur^
feí, madam yo soy eso... Y vengo, usando deñus derechos, á decir á usted que no tolero
escándalos en mi casa...

iOhl Comme VOUS Ues farhé. (Muy dulzona.)
¿Que tengo mala facha?
enfadado.

i^^!j"'i^'''''^T'?'''-^
insultaba.) Sí, madam;

tu doné escándalo, vu ave canté: «Que le denque le den pan y queso», y á mí no me
gUrta.

¿El pan y el queso?
No, que me tomen el pelo.
¿Quoif
Le cheval; digo, le cJievé...
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DaI.. lOh!... (indicándole el sofá y sentándose.)

Asseyez vous... prés de moi... á mon cote.

Ulp. (¡a su cotél) (sentándose.) (Realmente esto es

mejor que lo de abajo.)

Dal. Tres hien.

ÜLP. ¿Y el baróp?

Dal. ¿Mon mari? ¡Murió!

ÜLP. (¡Ay!... Es verdad que es viuda.)

Dal. ¡Ob, Pauvre petitl Murió... en la plaza de

toros...

ÜLP. ¿lira torero?

Dal. Era gran amateur... (Llora.) ¡Oh!

ÜLP. Pí^ro madam... yo no quería... no lo tome us-

ted así... A barón muerto... casero puesto...

(¡Ay, no sé lo que digo!)

Dal. ¿EÍ vous, vous appeUez?

"ÜLP. No^ no pelo ya; dejé el oficio.

Dal. Su nonibre...

XJlp. ¡Ahí Ulpiano Camarilla, para servir á usted.

Dal. \[]\piam)\ ¿ce nomestjUlp

ÜLP. No, madam; católico, apostólico y romano.

Dal. ¿Et vous querer que moi me vaya?

Ulp. La. . la gente habla, ¿vu salé?

Dal. (Escandalizada.) ¿Ve qui?... ¿De moi?... ¡Oh!

\Mo'í\... ¡La baronesa Dalila!

Ulp. Pero como no ven al barón...

Dal. . \Mais si murió en los toros!

Ulp. ¡Qué lástima!

Dal. No puedo hacerlo resucitar...

ÜLP.' Es que yo soy pére... muá tengo una hija...

Dal. Etunefemme.

Ulp. jAh! La fama inmejorable. . pregunte usted

por mí y todos le dirán quién es Camarilla...

Dal. ¿Vous UeS bon alors? (con coquetería.)

ÜLP. Un pedazo de pan bendito.

Dal. ¿Comment?

ÜLP. Un morsó de pe^l, (Da la bendición por señas.)

com sá, ¿comprende pá?

Dal. Compris.. Et moi ¿je suis mauvnise'í...

ÜLP.' Muá no sé si vu es eso... porque á veces la

gente se equivoca... pero á mí me resulta de

primera calité... ¡extra!. . (Que vengan los

de abajo á oir hablar francés.) (colándose.)

]Jlíéchante\...
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Ulp

Dal
Ulp,

í Dal.
UiP
Dal. Oui
Ulp,
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Dal. ¿Mechante?...
Ulp. Quiero decir chamiante.
I^AL. ¡9*^'- ¡í"« ^ous étes gentil]...
i^LP. No lo ^abe usted todavía.
LJAL. Vom éfes, joven encoré.
ULP. ¡Muchísimo! Si soy de la quinta de Cas-

Dal. ¿Vomaimez la nnlsicaí'

ri^fTí
''' ^"^

í^'"f^
^o; prefiero la de came-

rino. Me vuelve loco. ¡Oh! .. Es mi pasión
favorita. Aquello de «Amarillo sí, arSanllono»; y aquello otro de «Siempre p'atrássiempre p'atrás». ¡El deliriol

'

¿ Et los couplets?

Cantados por Carreras, me trastornan. rEn-
tusiasmándose.) ¡Otro!... ¡Otro!...

,, ¿Voulez vous que yo canteí'"*"
UiP. ¡Ah!... ¿Pero usted canta?
'^*^ Ow¿.

* Pues no espere usted más. (Daiiía se sienta
al piano

) \o me Colocaré aquí cerquita paravolverle la hoja. (Balila toca y canta un coupSen francé.s.) ^

Y en español, ¿canta usted algo? Porque vono me he enterado de una palabra?
^ ^

f'AL. Un tanguito.
ÜLP. Pues venga el tanguito... (ualila toca y canta un

¡Ole por mi tierra!... ¡Bestial!... Digo... -Pira-midal! Cánteme usted otro.
'

¿ Pour quoif
Pan, v,,,verle la hoja. ,Y c6mo se titula el

La Kichonnetfe.
¡Lo que me gusta la música'
Domestica las fieras.
Pu^^s niHá me siento fiera, madam, me siento

/Oh/... la... la... *

¿Y á qué hora canta usted esos couplets?Cuando viene Silvatini.
'

¿Pérez? ¿Y viene á menudo á este buduarfI res souvent.
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ÜLP. ¿Viene sudando?

Dal Etnousparlons del harón.

ÜLP. ¿Del que murió en los toros?... (Tuvo razón

Becerro, aquí hay lio.)

Dai. Tous les jours... después del ensayo... viere

et... (Mirando al reloj.) no puede tardar...

ÜLP. (Aterrado, buscando en torno.) ¿Dónde he dejado

mi sonr:brero?

Dai ¡Attendez!... Yo haré las presentaciones...

Ulp. (con un gran grito.) ¡No!... Ya nos conocemos...

Dai . !^i, et hablaremos del barón...

Ulp Qwe hable él solo.

D.L (Escuchando.) OigO SUS paSOS... cest lul.

U'p. Sí, Luis; ya recuerdo su nombre. (Aturdido.)

Dai .
¿Qu'cst re que vous avez?

Ulp Nada, que yo filé le camp.

Dal. Mais ¿dónde?...

Ulp. a cualquier parte.

Dai. ]Imposible!...
. d •

Ulp No quiero verme con él. ¡Horror!... Ketiro

el dePahucio... pero déjeme usted esconder...

Dal. Id (Ulpianó abre la primera puerta de la izquierda.)

Pío ¡Oh!... (cierra vivamente la puerta.)

ÜLP. (sorprendido.) ¿Cómo?... ¡Hasta Pío!... ¡Qué

casa!... (Se oye fuera SUvatiui haciendo gorgoritos.)

Dal. ¡Ya está aquí!...

ÜLP. ¡Ah!... (Entra en la puerta de la derecha en el mo-

mento que aparece por el foro Silvatini.)

ESCENA IV

OALILA y SILVATINL Silvatini va elegantemente vestido, con el

pelo rizado, flor en el ojal. Entra haciendo la escala musical; á cada

momento sacará un espejo y peine de bolsillo, arreglándose el pelo

Sil Do... re. . mi... fa... fa... el foI no quiere salir.

Dal. Está nublado. Voy á fermer la ventana.

(cierra la ventana.)

Sil. \0h, ma helle' ¿Jóme estás?

Dal. Tres bien. ¿Y tú?

Sil. ¡Psel La... ó... la... ó... la... la... (Desafina. Mi-

rando en torno )
¿No hay nada abierto?
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Dal. No.
Sil. Las corrientes de aire me asustan... [Cuan-

do ee tiene tan sensible la garganta! La., ó
la... ó... Ahora ha salido bien.

L)ai.. ¡Oh! ¡Bravo! ¡Bravísimo!
oiL. Sí, facultades tengo... pero esos ensayos me

matan. (Tose ligeramente.) ¡Ejeml ¡Ejem' ;No
hay nada abierto?

Dal. Mais... no...

^iL. Se lo he dicho hace un rato al empresario-
Usted me mata. ¿No podrían ustedes pres-
cindir de mí en los ensayos? Que ensayen
los demás artistas se comprende, ¡pero vo'Dal ¿ÉJ^ qué ensayas?

^""
Sil . Una romanza para el día de mi seratta. Ade-

más estoy furioso, (canta la escala musical.) Sol
la.. 81.. do... re... Muy furioso. Figúrate que
acabo de ver los carteles, ¡es atroz! ¡Pues no
han puesto el título de la ópera en letras
mas grandes que las de mi nombre!

Dal. ¡Oh! (indignada.)

Sil. Es bochornoso para un artista. Y al empre-
presario le he puesto como un trapo. >Qué
ee ha creído usted?—le he dicho.—¿Le pare-
ce á usted correcto esa falta de considera-
ción por tres mezquinos billetes de mil pe-
setas que me da usted por noche? En Pe-
tersburgo me ofrecen cincd mil francos, fon-
da, gastos, dos criados... negros si los qui#
ro, una condecoración del sitia de Port-Ar-
thur y la reconstrucción del teatro, con ob-
jeto de aumentar sus condiciones acústicas
y para que pueda apreciarse mejor mi voz
Et luí, ¿qué ha contestado?
Que Petersburgo estaba muy lejos.
¿Esta noche Otellof

Sí, canto Otello.

¡Oh! ¡Quelsuccés!

Enorme. Mi traje, en primer lugar, será'
elegantísimo... auténtico... y á más yo sien-
to el personaje á la moderna... Hago una
creación personal... exclusiva.
(Admirada.) ¡Oh!
Yo no hago un Otello negro como un carbo-
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ñero... Yo hago un Otello clarete, simpático,

que pueda inspirar amores á la ideal Des-

déniona.

Dal ^Et la frape de II fazzoletto?

S,i: jLa del pañuelo?... Cantadgi por mi te pare-

cerá un mantón. Ya te he dicho que yo

siento los personajes á la moderna, como

debe ser. ¿Quién era Otello? Un celoso, como

hay muchos.

Dal' C'est ga. ^

Sil Pues hay que hacerlo á la moderna. b?rgar

un viaje á Desdémom, otro á Yago, y luego

ponerse á viajar solo. ¡Desdémona! ¡Des-

démona! (cantando.)

Dal lOh! iBravo! ¡Bravísimo!

Sil

'

Y toda mi gloria, mis laureles, mi voz,

todo, todo es para ti... Dalila de mis sue-

ños...

Dal. ¡Mi Sansone!

Sil. Una ópera que me carga.

Dal. (-"Por qué?
, ,

Sil Porque al protagonista le toman el pelo.

Dal (con ternuTBi.) Je t'appellerai Otello.

Sil (Abrazándola apasionado.) Sí, Desdémona mía...

Dal. (Ademán de acuchillar.) Maís Sin Viaje...

Sil. Nos quedaremos en la estación.

Da¿ (Abrazándole.) \Mon bÍJ0u\

UlP* (Que ha entreabierto la puerta y ha presenciado el

. final de la escena.) ¡Vaya UU VCrmOUthl

PÍO (El mismo juego que Ulpiano.) ¿b alta alguien.

(Ambos cierran la puerta al mismo tiempo.)

Sil (Vivamente, levantándosela solapa de la americana

6 10 due sea) ¡Hay corriente! ¡Hay Cürrieute!

Dal. No, mon chéri.
,víKví,?

Sil. ¡Oye! (canta.) Do... mi... sol... sol... ¿Vibiat'

Dal. Si, sí... «\ Mp
Sil. (Tranquilizado, sentándose de nuevo en el sofá.; .ViB

tranquilizo.

Dal. Moi soy celosa de tú.

Sil. No me digas esas cosas q"f^^h%Í^^.^S°X
evitar las emociones fuertes... H^sta nocne

hay reprise y...

Dál /Fe gusta la repme?

Sil. Sí, siempre hay más confianza que en ei es
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treno ¿Y qué noticias tienes de tu america-
no:^ ¿De aquel tigre?

A^AL, ¿De ¡Salvador?
Sil. «í, creo que es una fiera... que tiene una

luerza. .

Dal. ¡Ohl ¡Ilm'embéte/ Continúa viajando, y así
soy libre... tres libre... et podré allez autJiéá-
tre á ver ta succés.

feíL. Lo será.
DaL. Si él llegara... ¡Oh! (uipiano y pío suelven á

abrir las puertas y escuchan.) y se enterara de
todo... ¡Oh! Dina: «Te voy á perjudicar.» Sa-
cana el revolver y... ¡pum! ¡puml

Ulp. (¡Canastos!)
Sil. Si, ya he oído decir que los americanos,

cuando sueltan la frase terrible, suelen
acompañarla de un tiro... Pero hoy no hay
que pensar más que en aplausos.

l^AL. Et, ¿te han silbado quelquefois?
^'L. (ludignado.) ¡Nunca!
Utp. (¡Mentira!)
Sil. Mejor dicho una ve^; pero si por fortuna

un día puedo encontrarme cara á cara con
aquel barbero... ¡Ah! Haría como tu amen-
cano, (pando un golpe en el suelo con una silla.)
¡Le perjudicaría! (oipiano y pío cierran apresura-
damente las puertas.) ¡Hay corriente! ¡Hay co-
rriente! "^

Dal. Mais no...

ESCENA V
LOS MISMO.g y MARÍA

MarÍ. (Entrando por el foro aterrada.) ¡Madamel ¡Si us-
ted supiera!... *

Pal. ¿Qu'est ce qu'il y af
Mafia ^ ¡Don S.dvador!
Sil. ¡María Santísima!
Mafía Su coche se ha parado en la esquina de la

í^rr ^í\ '
®® ^P®° y ^^6ne hacia aquí

Dal 'niAn'^r";?- ^P^
^^greso?... ¡Nos mata!UAL. jOn! ¡Quelmalheur!
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Sil. lAy! No me convienen las emociones... esta

noche no podré cantar.

DaL. (a Silvatini. Todo muy rápido.) II füUt que nO te

encuentre aquí.

MARI^ (En el foro.) Sube la escalera. Tiene la llave

de la puerta, ,

DaL. (Enseñando á Silvatini la primera puerta izquierda.)

\Vite\ \Vite\ Entra... id...

Sn Dirigiéndose hacia la puerta.) ¡Yo que tengo que

hacer el Otello esta noche, y empiezo ha-

ciendo de Gassiol (Abre la puerta y pío la cierra.

Sorpresa.) Está ocupado. ¡Ahora me explico

la corriente!

DaL. ¡Pío! (confusa.) \VÍmbécÍle\ (indicándole la dere-

cha.) Id... entra... ,. .. a^
Sil (Abriendo la puerta derecha.) ¿Ya está? segura de

que no hay nadie?... (Se encuentra cara a cara

con Ulpiano. Explosión de ira.) ¡Ah!... (Ulpiano cié-

rra rápidamente la puerta.) ¡El!... ¡Lo he reCOUO-

cid o!...

Siu" fKarbero!... ¡Es él!. . ¡Me la pagará!...

María (eu ei foro.) ¡Madamel... ¡Que llega!

Dal. (Rápida.) \Dans la salle á mangerl (Empujando á

Silvatini hacia la segunda izquierda.) Ici...

Sil. Pero ¿y mi venganza?...

Dal. ¡Mon Dieu! (Empujándole.)
. ^ r A

Sil ¡Yo le encontraié!... ¿Y mi voz?... La... o ..

la... ó... (Da una nota falsa.) No Sale... (Mutis.)

María (reí foro, adelantándose.) Yñ está aqUl.

Dal Attends. (Se sienta en el sofá y hace como que lee,

mientras María pasa un plumero por los muebles, can-

turreando en voz baja.)

ESCENA VI

DALILA, MARlA y SALVADOR. Salvador es un hombre de unos

cincuenta apos, muy bruto, pero sereno, que amenaza sin enfadarse;

hablará con acento americano, ^pero sin exageración

Sal.

Dal.

(En el dintel de la puerta, mirando el cuadro que se

ofrece á sus ojos.) Está SOla.

(Volviendo la cabeza, sin demostrar emoción.) ¡AÜ....

¿C'esítú?...
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Sal. (Entrando.) ¿Cómo no?...
Dal. No esperaba... estaba sola... fatigada... Je cro-ms que tú estabas en viaje... ¿Ha descarri-

Jado el tren?
Sal. ^^o, por fortuna, no. (Echando por todos lados mi-

radas recelosas.)

Dal. Moi estaba ..

«AL. tíí, sola; ya lo has dicho... pero al regresar
he querido que la primera visita fuese para
ti... ¿como no? ^

¡lu est bien gentül
Para sorprenderte... porque el día que en-
cuentre un rival aquí... (uipiano y Plo han abier-

T^,
^"^ ^^^ puertas y escuchan.)

Pío (Hay otro.)
Ulp. (¿Cuándo me tocará el turno?)
bAL. Lo voy á perjudicar... (uipiano y pío cierran las
, puertas.) ¿Que ruido es este?
L^AL. Hay coriiente...
«AL. Te quiero para mí solo. Criado en los bos-

ques de América, entre fieras y sálvales, he
aprendido á querer.

^^L. Je comprends.
Sal. y por tí sería una fiera, ¡caramba!...
^AL. Merci.

Dal.
Sal.

Sal.

Dal

Sal.

Dal.

Tengo mi carruaje en la esquina... iremos
juntos a dar un paseíto... puedes ir á arre-
glarte...

Sal
*

te!!"?-,!""^'^-
^°í y<^imée... tres fatiguée

n ^ L""^'
?^^,^^ ^"^^^'' ^ P^«ear en carruaje.

^AL. Me duele... la tete...

Sal. £1 paseíto te aliviará...

{J'enprofiterai para que salgan todos.) pG'est
ton désir?

Sal. Sí.

Voy á hacer un poco de toilette, (ai hacer
mutis aparte á María.) (No dejarlo SOio.) (Mutis la-
teral derecha.)

Sal. No tardes.
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ESCENA VII

MARÍA y SALVADOR

Sal. (cogiendo por un brazo á María.) TÚ, vete á la CO-

cina.

María Pero...

Sal. Nada temas... deede la cocina escuchas... si

oyes un tirito... vienes y en paz.

María Pero, señorito...

Sal. Sé que el tenor está aquí... el del Otello, y á

ese le quito el papel en cuanto le vea... ¿có-

mo no?... ha sido una equivocación de re-

parto...

María ¿Pero va usted á matar á alguien?

Sal. ¿Cómo no?... ¡Gran pillo!

Ma^ía Voy á avisar á la señorita...

Sal.
i
a la cocina... he dicho que á la cocina! (Em-

pujándola y cerrando la puerta del foro, pero sin llave,

cuando ha hecho mutis María.)

ESCENA VIII

SALVADOR; luego ULPIANO

Sal. Fuera obí^táculos. Ahora lo que falta saber

es dónde se esconde el po'lito.

UlP. (Entreabriendo la puerta.) JSo SC Oje ni Una mOS-

ca; se habrá maichado ya. (viendo á salvador

de espaldas.) ¡Oh! I'ueB no se ha marchado.

(cierra otra vez la puerta.)

Sal. (volviendo la cabeza al oír el ruido.) Han CCrrado

esta puerta. Debp estar ahí .. (se dirige hacia la

puerta y la abre.) Sfdga USted, señor.

UlP. (saliendo y saludando; muy asustado.) Buenas:

pero... que muy buenas... Usted perdone...

Yo soy,..

Sal. Ya sé quién es usted...

ÜLP. Y he venido porque no puedo tolerar...

Sal. ¡Basta!
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ÜIP.

Sal

[Bueno, pues ..! (Haciendo medio mutis.) He te-nido mucho gusto y...
Sal.

(^^P^-ÍJf^^i^ el paso.) lAqul!... ¿Qué hacía us-
ted ahí dentro?...

Ulp. Nada... calcule usted qué podría hacer yo
ahí dentro... sino que la madam, digo, la ba-
ronesa, se queja de que en este cuarto hay
goteras. •'

Sal. ¿y ha encontrado usted muchas?
Ui-P. Algunas... no crea usted... algunas... peroen fin...

^
^^"^

s^yyoT
^''*''^'' '^'^^ '^^^^ ""'^^^ ^"ié°

Ulp. 1^0 tengo el gusto...
«AL. El dueño...
Ulp. ¿Cómo?
Sal. De este cuarto.
Ulp, [Ah!

(Aparte mirándole con detención.) (¡Qué rival más
tac

!) Visto con luz artificial usted debe ga-nar mucho. ^

¿Yo? (¿Qué querrá decir el tío ese?)
Porque lo positivo es qi¡e no es usted muy
joven amigo mío... Ya sé que poniéndose
colorete y postizos se consigue causar ilu-
sion.

(Protestando.) ¿Pero se ha creído usted que
yo....'' ^

Es usted muy dueño, ¿cómo no?., ñero

ca'rerT'"''"'
""'^ "'''^ ^"^ ^^'^^ ^^'^^'^

¿Cómo? Expliqúese usted.
Ustedes quien debe explicarme por quévino á esta casa. ^ ^
Por las gotera.; ya se lo dije á usted. Como
propietario que soy de ella.
¡Ah!... ¿ría comprado usted la casa?... ;Con
las ganancias?... <^

Sí, señor; ¿quería usted que la comprara
con las pérdidas? ^

(Como esa gente gana tanto dinero en po-

¡Y á mí que me cuenta usted de Otellol
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Sal. No me conteste usted en ese tono, que le

voy á perjudicar.

UlP. ¿a n.í?... Te veo. ¡Toma! (Le suelta un bofetón.)

Sal. ¡.\h! (poniéndose las manos en la cara.)

ESCENA FINAL

KICHOS, SILVATINI, después PÍO, BARONESA DALILA y MARÍA.

Toda la escena muy rápida y muy movida

Sil.

Ulp.
Sal.

Sil.

María
Dal.

Ulp.

Pío
María
Dal.

Pío

(paliendo de la segunda izquierda y viendo á Ulpiano )

¡E-í él... ahora no se me escapal...

(Huyendo.) ¡Ah! ¡El tenor!

(ai oir á Ulpiano y ver á Silvalini.) ¿El tenoi"?

(Dirigiéndose á siivatini ) Le voy á perjudicar.

¿A mí?... ¡Tome usted! (Le da un bofetón cayen-

do Salvador sin sentido en el sofá.) Y ahora á Cse...

(En el momento que va á embestir á Ulpiano, sale

María por el foro yendo á auxiliar á Salvador y de-

tiene á Silvatini
)

¡Socorro!... ¡Señorita!...

(Saliendo de su habitación y deteniendo á Silvatini.)

¡No!... ¿Qué has hecho? (Yendo hacia Salvador.)
^

¡Ah!... (Abriendo la ventana y agairándose de la

cuerda que cuelga.) ¡Arriba! (Salta por la ventana y

se sienta en la tabla que desaparece con él hacia

arriba
)

(saliendo.) ¡HorrOl!...

¡Se mata!

¡AL!... (Lanzando un grito de terror al verle desapa-

recer.)

¡Se ha SUiciiiado!... (quedan aterrados.)

TELÓN



ACTO ÍXUCmo

Despacho del procurador Becerro. Estantería con casillas llenas depapeles figurando autos, traslados, etc., etc. Dos mesas para es-
cribir con lo necesario para ello. Puerta al foro. A la derecha, pri-mera puerta, mampara en la que se lee la palabra -Despacho . Aa izquierda, dos puertas que conducen á las habitaciones par'ticu-
lares de la casa. En el fondo, hacia la izquierda, una ventana
abierta por la que se ye una cuerda colgando.

ESCENA PRIMERA

dÍenun'aTí^''''-'''^^'^^^^^^^^"' "^'^^^ ^'"^ --i^--do en ,e las mesas de cara al publico; usa gafas negras y gorro.Queda un momento la escena en silencio y se oye una voz que dicJ
desde arriba mientras la cuerda sube

^ OZ ¡Alto! (Aparece, en la parte de fuera de la ventana
Ulpiano horrorizado, sentado en el tabloncillo del acto
anterior, y la cuerda para de subir.)

IJi-P. ¿Cómo alto?... Van á dejarme entre cielo ytierra... ¡Esto es el «Alcotán!. (Apoyándose el
la ventana y saltando á escena.) Probaré de Sal-
tíir... ¡Mo]a, ebtoy en casa del procurador'
¡Va^'a uu viaje! .. ¡Y todo por librarme de
ias garras del tenor!... ¡Calla!... (viendo á L6-
pez.) iLste me md'cará algo. iSeñor' No
contenta ¿Me haría usted?. . ¡Es de piedra!Viene alguien... Será Silvatini que me per-sigue. ¡Ah, 3'0 me escondo! (Hace mutis pona
segunda puerta izquierda.)
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ESCENA 11

LÓPEZ y PÍO por el foro

Pío (Mirando en rededor.) ¿No está?... No... Si se ha

matado... ¡Dios mío, qué desgracial ¡Y qué

disgusto para Anita! ¡Y qué paliza me ha

dado el tenor!... Claro, el hombre necesita-

ba desahogarse. Salvador, aquel tigre que'

DOS quería perjudicar á todos, con un sínco-

pe, y yo... yo más síncope todavía. ¿Pero

quién le aconsejó á mi suegro que compra-

ra esta casa? ¡Ah!... (viendo á López.) Pucde

que éste me diga algo. ¡Señor López!... (Le-

vantando mucho la voz.) ¡Señor López!... ¡Mal-

dita sordera! (López levanta la cabeza.) ¡Por fio!

¿Ha visto usted entrar á un caballero... por

la puerta... ó por la ventana? (López niega con

un movimiento de cabeza y continúa escribiendo.)

Esto no es un hombre, es una máquina de

escribir.

ESCENA III

DICHOS, BECERRO y CLIENTE que salen del despacho

BeC. (Dando un apretón de manos al Cliente y acompañán-

dole hasta el foro ) Perfectamente; es preferi-

ble un mal arreglo á un buen pleito... Que-

de usted descansado... Vaya usted con Dios.

(Mutis el Cliente. A Pió.) Tráigame usted los

lentes que dejé encima de la mesa, (pio mu-

tis despacho; á López.) ¡LÓpCz! .. ¡López!... (López;

levanta la cabeza.) Vaya usted á llevar estos

papeles á casa del señor Cruz, el abogado.

¿Se ha enterado usted? (i.ópez afirma con un

movimiento de cabeza, deja las gafas y gorro encim^

de la mesa y, cogiendo los papeles, hace mutis foro,!

Se oye la voz de Milagros que parte del interior prime';

ra izquierda.) Está insoportable mi mujer..

¡Qué genio!... ¿Qué dirán las visitas?...
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ESCENA IV

BECERRO y PÍO

Pío (saliendo del despacho y dándole los lentes.) Aqui
]o8 tiene usted.

Bec. Bueno. Tenemos que hablar... de algo muy
serio. (Con misterio

)
Pío (Asustado.) Ya lo supongo.
Bec. Seré breve.
Pf'o ¿Va usted á echarme un discurso?
Bec. No se trata de eso... se trata de sokicionar

un conflicto doméstico.
Pío (No me cabe la menor duda... ¡Se ha suici-

dado!.,.)

Bec. ¿Comprende usted el suicidio?
Pío Hombre, yo no... pero...
Bec. Pues yo sí.

Pío ¡Ah!... ¿Pero usted también?...
Bec. ¿Cómo también?
Pío No, digo, ¿también quiere usted?
Bec. Yo, lo que no quiero, es ocultar á la gente,

por más tiempo esa situación horrible,
^lo Ocúltela .. Ocúltela usted.
Bec. ¡Imposible!
Pío Pero... ¿la familia de don Ulpiano está en-

terada?
Bec. Claro, si madre é hija ahora están allí den-

tro con mi mujer...
Pío ¡Qué disgusto!... ¡Virgen Santísima!
Bec. ¡Horrible!
Pío ¿Y ha quedado muy desfigurado?
Bec. ¿Quién?
Pío Don Ulpiano.
Bec. Pero si le estoy hablando de mi.
Pío ¡Ah!... ¿Pero usted se ha suicidado?
gEC. Todavía no, pero puede...
Pío ¡Por partida doble! ¡Qué día de luto!
Bec. ' Usted sabe cuál es mi situación conyugal...
Pío Muy desairada, sí, señor. Pero, ;y don Ul-

piano?
^
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Bec. No sé si vive bien ó mal con su mujer. A
mí, ^;qué me importa?

Pío Es que se ha matado, no le quepa á usted

duda...

Bec. No puede ser.

Pío Si, para ahorrarse un bofetón.

Bec. ¡Vaya unos ahorros!... ¿V cómo lo sabe us-

ted?

Pío Se arrojó por la ventana.

Bec. Usted está loco; no le digo que su familia

está aquí hablando con mi mujer.

Pío Precisamente estfirán tratando de la hora

del entierro, sin duda.

Bec. Lo que están tratando es de ponerme en ri-

dículo, y mi mujer, con su carácter se en-

carga de ello.

Pío ¡Caracoles!

Bec . Pero usted puede ayudarme.

Pío Venga.
Bec . Usted poco me sirve como dependiente.

Pío Es favor.

Bec. No le veo casi nunca. ¡Las conquistas!

¡Siempre de conquista!

Pío Se hace lo que se puede.

Bec. La hija del propietario, la francesa... de

abajo... Pues bien, como los dl-^gustos entre,

mi mujer y yo cada vez van en aumento,

he decidido separarme de ella porque tiene

un genio insoportable.

Pío ¿Ya lo ha pensado usted bien?

Bec . Desde el día veintisiete mi mujer se encerró-

en su cuarto, negándome la entrada. La ley

me la concede en absoluto. Sin embargo...

no puedo traer aquí á una pareja para oblií-^

gar á mi mujer... me estorbaría.

Pío ¡Natural!

Bec . Y he decidido, para acabar de una vez,

pararme de ella.

Pío Bueno.
Bfc. y usted es mi salvación. Para que el tribu*

nal me atienda es preciso apoyar la demao^j

da en algo grave, fuerte...

Pío ¿Y la va usted á apoyar en mí?
Bec. Verá usted. Yo necesito, en primer lugar¿

que usted haga la corte á mi mujer.
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PÍ3 ¡Señor Becerro!... |Señor Bpcerro!

pS^' V^'?^
obtenga usted de día una cita,^lo ^_Y después?

Bec. ¿Después?... ¡Alto!
"i o Ya decia yo.
Bec. Lri cita debe ser al aire libre, se entiende,rio

4,^ q"ién me abona h pulmonía?
JíEC. rodo se abona. Dos testigos y la cojo infr;.-

ganti. •*

TiZ \^ ^J'
^'"^'^'^ ""^ ^^^^"' con pinzas?

pÍ. ^Ít"®- f
í'^'"^^® ^ "®^6d el programa?

í-ío Glacial, con la temperatura que atrave-
samos.

Bec. Si usted no secunda mis planes, entro le
cuento á su novia de usted su vida de con-
quistador los bostezos que dedicaba á la

Pin
francesa del primero, su holgazanería...

i-io ¡Basta!... ¡Por Dios, basta! Pero fingir lo queuno no siente...
^

Bec. ¿No es usted poeta?
rio Para servir á usted.
Bec. Pues le será muy fácil fingir un amor deses-

perado... loco... volcánico...
^lo Así soy yo... ¡volcánico!
^EC. Confío en su palabra,
t-ío Lo dicho; sale ella y le digo: su marido deusted es un sinvergüenza... vamonos al aire

librey... infraganti.
Cuidaditocon rebajarme demasiado
^0, no pasaré del sinvergüenza.
Vamos. (Entra por la derecha.)
Vamos. (Y si Anita se entera, me dirá que
el sinvergüenza he sido yo.) (Entra por la de-
recha.^

ESCENA V

ÜLPIANO

(saliendo de la izquierda.) ¡Qué silencio! De niehasta ahora; no puedo más. (-e sienta e^ei
sitio que ocupaba López.) Me he metido en uncuarto que estaba lleno de ratones. Hay
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que avisar al señor Becerro; yo no permito

que mis inquilinos se dediquen á la cria de

animales domésticos. ¡Dichoso tenor! Creo

que esa ckse de gente escasea mucho, pero

deede que sé que me pert-igue, á cada mo-

mento me parece oír un do de pecho. Aho-

ra que ha pasado ya la primera impresión,

me voy á casa. Mi mujer y mi hija no se

habrán enterado de nada. ]Hola! Oigo ruido,

será él, que no encontrándome en casa re-

correrá todos los pisos. ¡Ah! Estoy salvado.

(Se pone las gafas y el gorro de López, y hace ver

que escribe, bajando la cabeza.)

ESCENA VI

ULPIAKO. PÍO; después MILAGROS

PÍO (Saliendo de la derecha.)' ManOS á la obra.

ÜLP. (No es él.)

Mil (Saliendo de la izquierda; hablará con acento andaluz;

dirigiéndose á la habitación.) VuclvO Cn SegUl-

dita, amisa mía... Voy á ver si ha venido el

peluquero.

Pío (Aquí está la culpable. ¡Valor!) Señora...

Mil. ¿Ha subido el peluquero?

Pío No lo he vipto.
j j •

i

Mil. Cuando usted salga haga el favor de decirle

que suba.

Pío Muy bien.

Mil. ¿Está aquí Becerro?

Pío No, señora. Se fué hace un momento.

Ulp. (Si me levanto se asustan; es preferible es-

cuchar )

Mil. A ver á alnuna mujer, sin duda...

Pío Lo más fácil.

ÜLP (¡Anda, anda!)

Mil. (Exaltándose.) ¡Asqueroso!

Pío ¿Quién?

Mil. El.

Pío ¡Ah!
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iMlL.

Pío

Y luego se queja de mi genio. ¡CharránfSm saber apreciar lo que yS valgo
*^''"''^'^-

Es cierto. (¡Qué guapa está! ¡Pecho al agua!)

Mil . ^c^prendida, n^irándoie.) ¿Qué le pasa á usted.

Pío ¿Me pregunta usted lo que me pasa? Nohay más que raspar ligeramente al depen

homb're'^
"" '''''''' ^"^^^^^^^^ "«te^ al

Mil. ¡Qué gracioso!
^ío Raspando al hombre, encontrará usted alenamorado; raspando á...

^
iviii.

.

Si raspo una mijita más ya no queda nadaporque usted...
4"cud «dua,

ttt.
Todavía queda una capa.

LiLP. (Que me la traigan
)

y ía'aSo'ra'rvlr •' ^" compadece á usted
y la arjoia. (Volcánico, sí, señor.)

No sea usted imprudente, (indicdo á m-piano.

j

^ '<• ui

(Mirando á ülpiano con indiferencia.) No hay cui-dado... es el señor López. Ya sabe ustedque es más sordo que una campana Su marido de usted es un sirvergüenia y un ^í
acueido.) Hay que vengarse de los malostratos y yo estoy dispuesto á todo si usted

ai aire libre; yo le contaré.

.

¿y por qué al aire libre?
Eso digo yo. iQué empeño en que sea al airelibre! Será por el infraganti.
Pero, ¿y si Becerro se entera?
No lo sabrá.

(Que se ha quitado el gorro y las gafas, levantándose
indignado.) ¡Lo Sabrá todol
;No es el señor López!
jSon otros López!
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Ulp.

TJlp
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Ya lo veo. (iHa resucitado! lEn que ocasión!)

Soy un hombre que e.tá escandalizado de

lo que pasa en su propia casa.

¡AhlfEs usted el señor Camarilla?

Mil.

Ulp.
Mil. i— V

Ulp. El mismo.

Mil íDíos mío!

Pío ^o dude usted que yo...

UtP jCállese usted, indecentel

'Z. ieXctor de oficio. Anita no será nunca de

Pío ?ero^ don ülpiano. si yo soy
¡^¡^¡-¡¡¡^^

TT -Oué hacía usted en casa de la trancesar

Ylo S para que cesara el escándalo.

•Jntentando seducn- á hi niujei aei uu

PÍO

Ulp.
mente.

Pío P*^ro...

Ulp. iFuera de aquí.
^^^^¿ ^^ 1^

^^°
Slndr T¿Quie^"-e haJe é\í meterrne e.

Sas cosasV Voy á avisar al peluquero.) (mu«

loro.)

ESCENA Vil

MILAGROS y ULPIANO

B„. Perdone u.ted, «»-». que baja ;n'eXÍ^'>¿

r .';=Tra=K™ v^éndCa . usted

al borde del abismo...
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Pero el terreno era resbaladizo. Yo deploro
ladiscordia que reina entre mted y su ma-ndo, la doploro como hombre, y como pro-
pietario, y si yo pudiera obtener una recon-
ciliacion, crea usted...

Mil. Es irnposible. ¿No sabe usted qne mi mari-

TTr P V ^"^'^ amargando mi existencia.?^Lf. xo, no.

n» t' (f
saltándose.) Usted debe saberlo.

ULP. }Ln el contrato de inquilinato no figura esaobservación. ^

¡Q-ié diferencia entre usted y mi marido!

di'ente..'^
^^ ^"« «« bueno... condescen-

(¿A que ésta también se enamora de mí?)ün cambio, mi marido es una fiera. Abusa
al ver que soy una débil mujer, pero que nóabuse mucho. (Exaltándose.) p¿rque si me en-fado, se arma una que será sonada, y delmismo modo que rompo todo cuanto meviene á mano, cuando me pongo nerviosa

Ulp rr
'^ ^'^'^° rompería... (sacudiéndole la mano

)

dedoT
""''' "' '°'"-^ '^''' •• ^"' '°" «^í»

JJiL. ¿Son de upted?
Ulp. y de usted, pero no para romperlos.
^viiL. (Soltando la mano.) Usted perdone, son los ner-

vios, y es que cuando me hablan de recon-
ciliaciones no sé lo que me pasa. jNunca!...Es un verdugo... Voy á decir á su señoraque usted está ahí... Con su permiso. (muÍ^
Izquierda. Entra López por el foro y se sienta en elmismo sitio que al empezar el acto; escribe. Ulpiano no
Je h& visto.)

ESCENA VIII

ULPIANO y LÓPEZ. Luego BECERRO
^^- No, lo que es tranquilidad en mi casa labay.vaya sila hay. Lo primero que debohacer es advertir al marido
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(saliendo de la derecha) iMe gustaría Saber lo

que habrá hecho Pío! (riendo a uipiano.) c^o-

mo?... ¿Usted aquí?

Ulp Sí. por ahora, aquí.

?T^'p- &í Tine^'á buscar á mi mujer, pero an-
^''-

tes quería decirle á usted dos palabras. (Fi-

jándose en López.) ¿Q«iéa es ese?

Bec. López.
,

Ulp Pues que se vaya López.

BS: Woru'':(co«.-e..a.) LOS sordos oyen...

me consta.

Bec Pero...

Lo dicho; los sordos oyen.

Bueno, (a López, levan^tando muclio la voz.j (l^o-

pez!... ¡López! .

(Es el auténtico.) (López levanta la caDeza.j

^Cumplió usted el encargo? (López afimO

Purvaya usted á comer que ya es hora.

(López hace mutis foro.)

ESCENA IX

ULPIANO y BECEERO

Rb-p Estamos solos. \¡

rTx P* í Mirando alrededor para cerciorarse de que «stán sólo .) .

^'^^'
iValor, amigo! Sepa que en su casa ha> ua,

homb;e que atenta á su honor de usted.

Sfp- iSerable, es un dependiente de usted á

quien he sorprendido infraganti.

Bec ¿Infraganti?' Adelante. (Aprovechó la pri

mera ocasión por lo viste.) .

Ulp. Valor, amigo Becerro, que el trance es do_

loroRO- pero pata eso somos hombres y ue

hpmos sobreponernos á las pequeñas fla-

Xs- Le he'^.orprendido haciendo el amor

á su esposa de usted.

,
¿Si? Siga usted, ¿que le dijo ella.-'

Bec
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Ulp. ¡Hombre!... Lo que se dice en semejan-

tes ocasiones... ambos iban á toda velocidad

.

i5EC. (Contento.) ¡Muy bien!... (¡Este chico es una
alhaja!)

Ulp. ¿Cómo muy bien?
J^EC. Quería decir «muy mal». ¿Y se resistió mi

mujer?
Ulp. Muy poco, aunque me da pena decirlo,

lan escasa fué la resistencia, que envalen-
tonado el seductor tuvo la audacia de pedir-
le á ella una cita.

^Ec. ¿Que le fué concedida, por supuesto?... (¡Ya
tengo testigo!)

*

üi'P. Cuando iba ella á dársela...
BeC. (Alegre, frotándose las manos.) ¡Ah!
Ulp. Intervine yo.
^EC. ¿Usted?...
ÜLP. A tiempo para salvarle. Así se portan los

amigos. ¡Déme usted la mano!
i>EC. ¡Vaya usted p1 cuerno!
Ulp. Usted es el que iba, pero yo lo estorbé.
^É-c. (Furioso.) ¿Pero quién le hace meter á usted

donde no le llaman?
ÜLP. ¿Cómo?
Sec. ¿a usted qué le importa? Su obligación era

ver, oír y callar.
Ulp. '^J^ito papel hubiera yo desempeñado!
^EC.

¡
Ahora hay que volver á empezar! (paseándose
furioso.)

Ulp. ¿Volver á empezar?
Kec. Claro que sí.

UiP. (iPero este hombre no tiene vergüenza!..

)

Usted ha desbaratado todos mis planes.
¿Sabe usted?
No, no lo supe hasta ahora, y como Pío era
cómplice y Pío es novio de mi hija...

^Ec. Fero SI Pío no era más que un muñeco que
yo movía á mi antojo...
Lo ignoraba. (¡Pobre Pío!... Tendré que dar-
le una satisfacción.)

Cuando uno es tan desgraciado, lo meior
que puede hacer es no salir de su casa.
Pero SI no he sahdo, estoy en ella, para nue
usted se entere... esto es mío, y con el afán

Bec.

Ulp.

Ulp,

Bec

ÜLP
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de procurar el bienestar de mis inquilinoe.

pero... ¡Muchas gracias! ¡Haga usted tavores!

(Haciendo_ mutis.) Beso á usted la mano. Me

voy á mi casa.

ESCENA X

DICHOS y JUSTA

(Entrando precipitadamente por el foro.) ¡Señoritol

¡Señoritol

Ulp jQué? , ,

.íus.' Que el tenor del segundo está en casa.

TTtp Pues no voy á casa.

Jus Ebtaba gola, cuando oigo un fuerte campa-

niUazo... abro, y entra él echando veneno...

TTlp Es que cantaba.
, , . , u„

Jus Me pregunta por usted, y al decirle que ha-
^*

bía salido, me contesta: Esperare hasta que

vuelva para abofetearle...

Rpr iMuv bien! (contento.) ,

Ulp'. ¡Muy mal!... ¿Y tú crees que es capaz de abo-

fetearme? , ^^,
Jus No lo dude... Baje usted y se convencerá.

ÜLP No, mira, baja tú, y después veremos

Jus Quiere pagarle á usted delante de testigos y
^''"

'

mandó al portero que sah^era á buscar á va-

rios vecinos... están sentados en el salón es-

perando que usted se presente...

Bec Vaya usted, no les haga esperar.

Ulp Nof no corre prisa. (Ahora no puedo volver

á mi casa. ¡Es el colmo!)

Jus. Yo subí para advertirle...

Ul;. Está bien. Vete á casa, para q^e «o
¿«Ja-

chen, mientras yo me quedo á reflexionar.

Jus

.

Usted verá. (Mutis foro.)

ESCENA XI

ULPIANO y BECERRO

Ulp Bueno, todo el dinero que gasté en comprar

esta casa, podía gastarlo en comprar sublí-
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mado, y me resultaba más cómoda la combi-
r ación. ¿Qué le parece á usted?

Bkc. Pero, ¿quién le hace á usted meterse en caea
ajena teniendo que hacer tanto en la suya?

ULP. (Echándose eu brazos de Becerro.) Becerro, USted
es mi padre.

Bec. ¿Yo?
ÜLP. Digo, mi hermano. Déme usted un consejo,

déme usted su parecer... pero que no me
den un bofetón.

Bec. El caso es apuradillo...
ÜLP. No lo sabe usted todavía.
Bitc. Si usted baja... si el otro sube...
ÜLP. Como en la Bolsa; pánico.
Bec. Séame usted franco, ¿usted es capaz de dar

un bofetón?
ÜLP. No, señor; di uno hace un momento, y me

arrepiento todavía.
Bec. ¿usted es capaz de recibirlo?
ÜLP. Fuede.
Bec. Pues recíbalo usted, y asunto concluido.
ÜLP. No, señor, no lo recibo.
Bec. ¿Cómo?
ÜLP. Me causaría una gran molestia. Yo, se lo

digo á usted en confianza, cuando era joven,
el Cid me parecía un niño de teta; pero aho-
ra... ahora huyo hasta de mi sombra; la re-
flexión puede mucho.

Bec. Pero un bofetón no se aguanta.
ÜLP. Hay hombres que lo resisten, y yo soy uno

de ellos, de modo que hay que evitarlo.
Bec. Nr) hay más que un medio.
Ulp. ¿Cuáles?.
Bec. Escribirle al tenor una carta dándole t-da

clase de satisfacciones.
ÜLP. Me temblaría el pulso... y haría mala letra
Bec. No importa.
ÜLP. ¿Me hará usted el favor de entregársela?
Bec. ¿Yo?
ÜLP. Ya daré orden para que le pongan papeles

nuevos en tsta sala... en todo el cuarto. ¿Les
falta algún cristal? (viendo entrar á su esposa.)
iMi mujer!... ¡Silencio!
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ESCENA XII

DICH03, MATILDE, MILAGROS y ANITA por la lateral izquierda

Mil. /.No ha subido el peluquero?

Bec. Ño, no lo he visto-

Mu. Mandé á Pío por él...

Anita ¡Hace rato que estábamos esperándote,

papá.

Max. jQué hacías aquí?...
.

ÜLP. Pues nada... hablábamos con el amigo Ue-

cerro...

Mat Ya que he tenido la satisfacción de saludar

á mi amiguita Milagros, despídete y vamo-

nos á casa. ,^, ,

Ulp. (con un grito.) ¡No! ¡A casa no! (El tenor que

me espera, ¡cá!)

Mat. ;Por qué? . _,

Ulp Becerro, ¿sabes?... Mi gran amigo Becerro...

86 ha empeñado en convidarnos á comer.

(Bajo á Becerro.) (Diga usied que 6í. Pagare yo

el gasto á razón de tres pesetas por barba,

sin los vinos.) No podemos desairarle...

Mat. Pero... ,

Mil. No hay peros que valgan... se quedan us-

tedes.

Anita Sí, mamá.
Ulp. (Mirando con intención á Becerro.) ienemoS que

redactar un documento.

Bec.
i
Xh! sí...

. «

Mat ;La expulsión de la francesai»

Ulp Sí; la mujer se ha puesto en una texitura

imposible... y habrá que recurrir á medios

violentos.

Mat Yo, en tu lugar, la metía en la cárcel.

Ulp
*

No, si va por el camino, y lo que es diez

años de presidio... nadie se los quita, nadie.

(a Becerro.) ¿Vámoiios al de^pacho?...

Bec Sí, con el permiso de ustedes...

Ulp. Volveremos pronto. (Salen Becerro y Ulpiano por

la derecha.)
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Mil.

Anita
Mat.

Dal.
Mat.
Mil.
Mat.
Anita
Dal.
Mat.

Dal.
Mat.

ESCENA Xni

MATILDE, MILAGROS y ANITA: luego DALILA

Eso SÍ que es suerte... un marido cariñoso .

tus deseos son órdenes...
Papá es muy bueno.
Pero cuando se pone terco es inflexible, toda
su bondad se convierte en severidad La
francesa del segundo quiso burlarse de él yya lo has oído: á la cárcel. Esta no vuelve
porque después de la cárcel le salen uno¿
cuantos anos de destierro, por lo menos.
(Entrando por el foro.) ¡Fardonl
(Con un grito.) ¡Oh!
[Es ellal

¡Se habrá fugadol
Viene á pedirte perdón, ¿ñola oyes?...
¿Monsieur.. le proprietairef
El propietario no está; pero estoy yo. que
soy su esposa.
¡Oh! ¡Pardonl
No hay perdón que valga. Usted ha faltado
y merece la pena impuesta.
Mais...

¡Basta, y ahora mismo daremos parte á lá
autoridad.

Je ne comprends pas.
(a Milagros.) ¿Qué dice?
Que no te entiende.
Moi venir á decir al proprietaire que no baje
que el tenor rattend et quiere pegarle
¿A mi marido?...
Oui.

Oiga usted, señora... francesa, á mi marido
no le toca nadie, que le conste...
3Iais el tenor...

Ni el bajo. ¿Usted qué se ha creído?
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ESCENA XIV

LAS MISMAS y ULPIANO

UlP (Salienáo de la derecha sin verlas.) Ya está. Bece-

rro le da la última mano y listos, (i)ando un

salto al ver á Dalila con las tres señoras.) {\UlOB

mío! .. ¡La francesa con las tres!...)

Max. ülpiano, dice esta señora que el tenor quie-

re pegarte.

Ulp ;A mí? ¿Dónde está el tenori»

Dal. En casa de vous, si he venido á advertirlo

moi...

Mat <»En mi casa? Vamonos á casa.

Ulp
*

Espera; hay que tener serenidad, mucha se-

reríidad, un propietario... siempre es un pro-

pietario.

Mat. ¿Pero, no oyes lo que dice?...

Ulp íSi tú no la eniiendes, si no sabes trances.

Mat. ¿Yo no la entieodo? Pues verás como ella

me entiende á mí. (a Daiüa.) Salga usted de

esta casa inmediatamente y diga al tenor, a^,

su novio, (subrayando la frase.) que para gUapOS «

nosotros. ¡Ea!... ,

Dal. Le proprielaire me ha dicho que retira ei

desahucio et moi no partir. ,.1,^

Mat. (Exaltándose contra ülpiano.) ¿Tú le haS dlChO

eso?... ¿Tú?

Mat. Anda'.'dile que se vaya, tú que sabes francés.

Ulp. No querrás creerme, pero cuando me disgus-

to se me olvida.

Dal. Me lo ha dicho aprés de cantarle La JSicfion

ííSttS

Mat. (Persiguiendo á ülpiano.) ¿A ti te han canta

Ln iSlchonyiette?
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ESCENA XV
DICHOS y BECERRO, que sale de la derecha con una carta en la

mano

Bec. ¿Qué gritos son esos? (Exaltándose al ver á Dall-
la) ¡Oh!... ¡La francesa, en mi casal... ¡Salga
usted en seguida! ..

Mat. Se ve que á usted no le han cantado La Nú
chonnette.

Bec. a mí no me han cantado nada. ¡Pronto!...
¡Fuera de aquí!

Voy á cTiercher el tenor.
jNo!

Vaya usted donde quiera, pero salga inme-
diatamente.
Sí, en seguida. \

[Qué desahogo!
[ Muy rápido.

|OhI ¡Silvatini!
)

ESCENA XVI

DICHOS. SILVATINI, por el foro, inmediatamente PIÓ y MARTÍ-
NEZ. Toda la escena muy rápida-

¿Dónde está el miserable?... (uipiano se esconde
detrás de Becerro, levantándose el cuello de la levita
ó lo que sea.)

(Entrando con Martínez.) Aquí Cftá el barbero.
¡Ah! ¡Por fin! (Suelta un bofetón á Martínez.)
¡Ay!

(¡Era para mí!)
{m ver á Martínez.) Pero... (viendo á Ulpiano y di-
rigiéndose hacia él.) ¡Ah!
(interponiéndose, cogiendo á Silvatini por un brazo
dice á üipiano:) ¿Y el desahucii.?
Retirado... Alquiler gratis, agua, electrici-
dad... Todo gratis.

Et papeles en dos chambres.
Yo le pongo á usted papeles en las cham-
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bras y en las camisetas, pero que no me

peguen.
(a siivattni, con dulzura.) Laisse le, moi 10 pide.

Con Salvador tout estjiní, tú serás mi barón.

Pero Dalila...

Ser Sansone una vez...

(Dando la maao á Ulpiano.) SegUndo izquierda...

á sus órdenes...

Yo, un poquito más abajo. Gracias.

(a siivatini.) \Ah\
I

Que tu est gentill

(Despidiéndose.) ¡Señorea! (saluda y sale del brazo

con. Dalila.)

ESCENA ULTIMA

DICHOS menos DALILA y SILVATINI

(Que lo tienen cogido del brazo las señoras.) No, que.

no salga... ¿A mí quién me abona el bo-

fetón?
(Llamándole aparte.) Yo.

"Tú?

Sí. Ese es Pérez, ¿comprendes? Aquel de

Jaranilla...

iAh!
, .. -A A

Alquiler gratis, papeles, agua, electricidad,

todo gratis.

(Dándole la mano.) Tienes inquilino para anos.

¿Pero se puede saber por qué quería pegar-

te el tenori'

Ha sido una equivocación, ya lo has visto.

(El que lo ha visto he sido yo. (Mutis Martínez.)

Tenía un antiguo resentimiento con Martí-

nez, que por fin se ha solucionado satisfac-

toriamente... (para mi.)

Lo que estoy viendo es que el ser propieta-

rio causa muchos disgustos.

Pero se compensan cuando llega el primer*)

de mes y se cobran alquileres.

¿De quién? .

De mí no, porque (Enseñándole un papel.) mire

usted la cuenta de mis trabajos, realizados

con motivo del desahucio de la Baronesa...
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tanto de papel sellado, tanto... todavía me
debe usted dinero... pero no importa... irá á
cuenta del mes siguiente.

Ulp. (indignado.) ¿Usted también? ¿Yo casero? ¡No!
[Nunca!. .. Prefiero mis jíca'-as, volveré á mis
soperas, todo, pero propietario, ¡iamásl

Mat. ¡Pero Ulpiano!
Anita ¡Papá!

Ulp. Si se han creído que yo compré esta casa
para que ustedes se diviertan conmigo, se
equivocan. Venderé la casa.

Mat. ¿Tú?...

Ulp. Volveré á ser inquilino, vosotros os casaréis
(Llamando aparte á Anita y Pío que estaban cuchi-
cheando.) y... viviréis conmigo, seremos in-
quilino?; es preferible, siempre inquilinos.

TELÓN
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